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Me llamo Ana María Fernández Martínez, aunque del María suelo prescindir.

		  Nací en Gijón el 23 de agosto de 1970, y pasé gran parte de mi vida en Piedras Blancas (Castrillón, Asturias).

		    Con treinta años, y por motivos laborales, me trasladé a Gijón, donde conocí al que hoy es mi marido y ya me quedé en la ciudad que me vio nacer.

		    Me encanta leer, conocer sitios nuevos, los animales (tengo un fox-terrier que es un trasto, pero al que adoro) y todo lo que tenga que ver con las miniaturas y las casas de muñecas.

		    Tengo el título de Técnico Especialista en Análisis Clínicos, aunque no ejerzo. En mi currículum hay trabajos muy dispares: desde auxiliar de geriátrico a empleada en un taller de costura. Igual te hago un bizcocho como te arreglo un enchufe, es lo que tiene ser la mayor de cuatro hermanos. 
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			Norwich, Inglaterra, 1248

			 

			La actividad en el patio de armas era frenética. Los jóvenes, que algún día serían caballeros del reino, sudaban y se esforzaban al máximo, tratando de seguir las instrucciones del curtido hombre mayor que vociferaba, moviéndose entre ellos con sorprendente agilidad.

			Lady Rheda los observaba desde una esquina, tratando de no llamar la atención. Sabía que a su padre no le gustaba que merodease por el patio cuando los jóvenes se ejercitaban. En el mejor de los casos, su presencia podía distraerlos de su trabajo, y en el peor, alguno podía salir mal parado por la pérdida de concentración.

			A pesar de que aún era joven y no muy alta, lady Rheda podría competir en hermosura con cualquiera de las grandes damas de la corte de Enrique III.

			Una larga melena rubia le cubría la espalda como si de un manto dorado se tratara. Su rostro, un óvalo perfecto, tenía la frescura de la juventud, y, junto con sus ojos azul cobalto, una naricilla respingona y una boca pequeña de labios ligeramente carnosos, provocaban la admiración de todo el que la veía.

			Poseía un cuerpo esbelto y delicado, que llamaba la atención de los hombres, pero ella sólo tenía ojos para uno de los jóvenes.

			Sir Edric se movía con soltura, ejecutando con precisión las órdenes de sir Dougal, atacando y desarmando a su oponente con facilidad, demostrando así que era mucho más hábil que el otro.

			Sería un buen guerrero, y pronto lo nombrarían caballero. Quizá entonces…

			Una orden gritada por sir Dougal le indicó a la muchacha que el entrenamiento estaba a punto de acabar.

			Con paso decidido, se dirigió hacia la parte trasera del castillo, donde se encontraba el pequeño y cuidado jardín de su madre.

			Allí, esperaría impaciente a que el joven se reuniera con ella.

			Introdujo la mano entre los pliegues del vestido azul claro ribeteado con cordón de plata que, según le decían, la hacía parecer un ángel, para cerciorarse de que la misiva que había llegado para sir Edric aún seguía allí. Satisfecha, comprobó que así era y, mientras esperaba que él fuera a su encuentro, como tenía por costumbre en las últimas semanas, se acercó a oler las maravillosas rosas que con tanto mimo cultivaba su madre.

			Mientras aguardaba, pensó en lo apuesto que era el muchacho. Más alto que la mayoría de sus compañeros, con un tupido pelo castaño y unos preciosos ojos color miel que la hacían estremecer cada vez que la miraba, además de una sonrisa que podría hacer que flaquearan las piernas de cualquier doncella.

			Como la mayoría de las muchachas del castillo, Rheda no había podido evitar fijarse en él desde el primer día en que se unió a los pupilos de su padre.

			Recordó divertida que el joven no parecía haber notado su presencia hasta hacía un mes, cuando coincidieron por casualidad en aquella misma parte de la fortaleza.

			En un primer momento, sir Edric se había sorprendido al encontrarla allí, pero no tardó en recobrarse de la sorpresa y mostrarse encantador, logrando con ello que se sintiera aún más fascinada por él.

			Desde ese día, tras terminar sir Edric la instrucción en el patio de armas, la pareja se reunía siempre en el jardín.

			Los modales intachables de él y su buen humor hacían que aquellos breves instantes en que se veían a solas fueran tremendamente agradables. Eso, junto con las palabras de admiración que le dedicaba, provocaban que Rheda albergara grandes esperanzas de que el joven le pidiera pronto su mano a sir Dougal.

			Cada encuentro, cada gesto, cada palabra, la hacían pensar que ésa era su intención.

			Ella, por su parte, no expresaba abiertamente lo que sentía, pero tendría que haber estado ciego para no advertir la adoración con que lo miraba.

			 

			 

			—Hoy estáis realmente hermosa, lady Rheda.

			Sumida en sus pensamientos, no lo había oído acercarse, y su hermosa voz de barítono la había sobresaltado.

			—Sir Edric —su rostro se iluminó al volverse hacia él—, me habéis asustado.

			—Lo siento, mi señora, no era mi intención —dijo, cogiéndole la pequeña mano y llevándosela a los labios para depositar un ligero beso.

			Un escalofrío de placer la recorrió de pies a cabeza. Siempre sucedía lo mismo cuando la tocaba, por leve que fuera el contacto.

			Él le devolvió la sonrisa, y Rheda se quedó extasiada contemplando aquel hermoso rostro que, con el paso de los años, prometía convertirse en el de un hombre maduro tremendamente atractivo.

			Por unos instantes permanecieron así, muy cerca el uno del otro, mirándose a los ojos y sin pronunciar palabra alguna.

			Al recordar la carta que debía entregarle, Rheda salió del trance en que parecía sumida.

			Un poco azorada por la intensidad con que se habían estado mirando, bajó los párpados, metió la mano entre los pliegues del vestido y sacó la misiva.

			—Esto es para vos. —Se la tendió, mirándolo de nuevo a los ojos—. Ha llegado hace una hora; le dije al mensajero que os la entregaría personalmente.

			El muchacho le dedicó otra de sus devastadoras sonrisas mientras rompía el lacre y comenzaba a leer.

			Ella observaba con gran interés las emociones que se iban reflejando en su rostro.

			—¿Hay algún problema? —preguntó preocupada, al ver su cejo fruncido.

			—Es de mi hermano —contestó sir Edric—. Reclama mi presencia en el castillo a la mayor brevedad posible.

			—¿Os tenéis que ir? —Sabía que la pregunta era absurda, pero se sentía tan desolada por su partida, que no fue capaz de pensar en algo más inteligente que decir.

			—Sí, he de hablar con sir Dougal para comunicárselo.

			—¿Cuándo regresaréis? ¿Dice algo vuestro hermano al respecto?

			—Me temo que no. —Se notaba cierto pesar en su tono—. Pero será lo antes posible, lady Rheda.

			—¿Lo prometéis? —dijo, algo menos afligida y más esperanzada.

			—Podéis estar segura de ello. Y ahora, si me disculpáis, he de ir a comunicarle a vuestro padre mi partida.

			—Sí, claro —contestó con un hilillo de voz.

			No quería llorar, era fuerte y él volvería pronto. Y, seguramente, entonces pediría permiso para desposarla.

			—Lady Rheda… —Pareció dudar antes de continuar hablando.— No quiero que penséis que soy un aprovechado, pero antes de partir, me gustaría…

			—¿Sí? —Ella lo miraba con sus grandes ojos azules intrigados y muy abiertos.

			—Me preguntaba… si seríais… si yo podría. —Nunca lo había visto tan indeciso; por lo general, era un joven resuelto—. ¿Me daríais un beso de despedida? —dijo al fin.

			A Rheda, el corazón le comenzó a latir a un ritmo de vértigo en el pecho.

			Emocionada y nerviosa, no fue capaz de articular palabra, pero asintió con la cabeza, dando así permiso al joven para acercarse más y depositar un cálido beso en sus rosados labios.

			Cerró los ojos y sintió toda la suavidad de aquellos labios, el calor que le transmitían y la ligera presión que ejercieron sobre los suyos.

			Cuando sir Edric se separó, ella tardó unos instantes en volver a abrir los ojos, llevándose la mano a la boca para tratar de retener la maravillosa sensación.

			—Os echaré de menos, sir Edric —confesó por fin—. No puedo imaginar cómo serán mis días sin poder veros. —Aquel beso la había animado a expresar en voz alta lo que sentía—. Pero sé que regresaréis lo antes posible, y entonces, nosotros… —Se calló, no había querido ser tan osada.

			—Yo también os extrañaré, lady Rheda, sois tan hermosa, tan dulce. —Se llevó una mano al pecho—. Junto con este beso que me habéis dado, os llevaré aquí, en el corazón. Y tened por seguro que volveré en cuanto mis obligaciones me lo permitan.

			Esas palabras volvieron a dibujar una radiante sonrisa en el rostro de ella.

			—Ahora, idos y regresad cuanto antes. Os estaré esperando.

			Sir Edric hizo una reverencia, y se disponía a marcharse cuando la mano de Rheda sobre su brazo lo detuvo.

			Sin esperar a que él se volviese del todo y sin mediar palabra, se estiró cuanto pudo y depositó otro rápido beso en los labios de su amado.

			La sorpresa se dibujó en el rostro de él y, con una risilla traviesa, ella se alejó corriendo a la vez que decía por encima del hombro.

			—Os amo, Edric.
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			Ya habían pasado varios meses y aún no se tenían noticias del regreso de sir Edric. Rheda comenzaba a estar desesperada ante esa falta de información.

			Tal vez le había sucedido algo que le impedía volver o, poniéndose en lo peor, quizá estaba gravemente enfermo y permanecía postrado en una cama mientras ella se consumía, sin saber a qué atribuir su tardanza. O quizá había sufrido un accidente fatal que… No, se negaba a continuar pensando de aquella manera tan pesimista, pero la falta de noticias comenzaba a hacer mella en su carácter.

			—Esta mañana estáis más inquieta que de costumbre, lady Rheda.

			El comentario de Elda la hizo agitarse aún más, y aprovechó para desahogarse con la mujer.

			—Elda, estoy angustiada. ¿Creéis que le habrá sucedido algo a sir Edric?

			—No lo creo. —Su tono despreocupado hizo que Rheda elevara una de sus doradas cejas.

			—¿Cómo podéis estar tan segura?

			—Si algo malo le hubiera sucedido, ya nos habríamos enterado. Las malas noticias corren más rápidas que el viento. Y, además, los hombres no perciben el paso del tiempo igual que las mujeres. Para nosotras pasa lento y angustioso cuando están fuera de casa, pero para ellos, unos meses arriba o abajo no parecen tener mayor importancia.

			—Tal vez tengáis razón —dijo, algo más tranquila, mientras levantaba los brazos para que le pusiera el vestido de color verde que Rheda había escogido para ese día—. Pero no puedo evitar preocuparme. ¿Creéis que debería hablarle a mi padre sobre ello? Quizá él conozca más detalles sobre el motivo que mantiene alejado a sir Edric, y tal vez pueda hacer algo para que regrese cuanto antes.

			—Yo no haría eso, mi niña. ¿Qué razones le daríais a sir Dougal para justificar vuestra preocupación? No sería correcto que lo pusierais al corriente de vuestros sentimientos hacia el joven sir Edric antes de que éste regrese y hable con él. No corresponde a las mujeres dar el primer paso.

			Un bufido de frustración escapó de los labios de la joven, provocando un gesto de disgusto en Elda.

			—Eso que habéis hecho no es propio de una dama. Sé que os ha costado mucho dominar vuestro carácter temperamental, pero no debéis bajar la guardia, o en cualquier momento podría jugaros una mala pasada. ¿Qué pensaría si sir Edric os viera bufando como un toro embravecido?

			Ella se mordió el labio tratando de reprimir la risa, a la vez que se sentía ligeramente consternada por el comentario de su fiel doncella. Sabía que tenía razón y que aún tenía que controlarse para no dejarse llevar por aquel endemoniado carácter que su padre tanto odiaba.

			Sir Dougal era un hombre duro y firme con sus hombres y en el campo de batalla, pero en el castillo, con su familia, era jovial y casi se podría decir que tierno, pero no toleraba la falta de disciplina, ni los arrebatos innecesarios.

			Rheda había aprendido que si quería estar a bien con su progenitor debía comportarse de manera sumisa y encantadora, como se esperaba de toda dama que se preciara, aunque reconocía que, en más de una ocasión, le suponía un gran esfuerzo dominarse y no dejarse llevar por su temperamento.

			—Lista —dijo Elda tras terminar de trenzarle el brillante y sedoso cabello—. Tan hermosa como siempre.

			—Gracias, Elda. Qué haría yo sin vos.

			Y esbozó una cálida sonrisa demostrándole lo agradecida que se sentía, tanto por las atenciones que le dedicaba como por las palabras y consejos que le ofrecía.

			—No os demoréis, sabéis que vuestro padre no soporta la impuntualidad.

			Azuzada por sus palabras, Rheda salió rauda del aposento y voló escaleras abajo.

			Detuvo su loca carrera antes de llegar a los últimos escalones, donde respiró hondo, tratando de recuperar el ritmo tranquilo de su respiración mientras se colocaba debidamente los pliegues del vestido.

			Cuando se hubo recompuesto, bajó los últimos peldaños y entró en el gran salón, donde su familia y los hombres de sir Dougal ya comenzaban a ocupar sus asientos.

			«Justo a tiempo», pensó aliviada.

			Las semanas se sucedían y aunque la charla mantenida con Elda la había tranquilizado, aún continuaba un tanto ansiosa.

			Cualquier misiva o mensaje que le entregaban a su padre despertaba su curiosidad, y siempre trataba de averiguar si las noticias recibidas tenían algo que ver con sir Edric.

			Un nuevo sentimiento había comenzado a crecer en su interior, y cada vez le resultaba más complicado controlar su carácter, ya que la furia que se acumulaba dentro de ella amenazaba con salir a la menor oportunidad.

			Y todo era motivado por la falta de noticias del joven guerrero. No encontraba justificación para que sir Edric no le hubiera enviado siquiera una pequeña esquela, asegurándole que volverían a reunirse y explicándole el motivo de su tardanza.

			Era muy poco considerado por su parte, pensaba enojada.

			 

			 

			Y las semanas se convirtieron en meses. Sentada a la mesa, Rheda observaba sin demasiado interés el asado que tenía delante. Últimamente no parecía tener demasiada hambre y ni siquiera las suculentas tartas y postres de la cocinera estimulaban su perdido apetito.

			El bullicio en el salón era el habitual a la hora del almuerzo, los hombres de su padre bromeaban entre sí, mientras bandejas de alimentos y jarras de vino e hidromiel iban llenando las mesas.

			Mirándolos, no se dio cuenta del sirviente que se acercó a su padre, y, tras hacerle una reverencia, dijo:

			—Ha llegado un mensajero, mi señor.

			Sin esperar más explicaciones, sir Dougal ordenó:

			—Hacedlo pasar.

			El interés de Rheda se despertó ante la mención de la llegada de un mensajero.

			Observó con atención al hombre que permanecía de pie ante la mesa de la familia, en el centro del salón. Se lo veía agotado, pero su voz no delataba su estado al decir:

			—Sir Dougal, mi señor sir Bawdewyn os envía sus respetos y estas letras.

			Acompañó sus palabras con la entrega de un mensaje lacrado.

			Sir Dougal tomó la misiva de sus manos y, antes de abrirla para leerla, dijo:

			—Creo que por hoy ya habéis cumplido. Buscad un lugar entre mis hombres y compartid nuestra mesa; parecéis necesitarlo.

			—Gracias, mi señor. —El recién llegado se inclinó de nuevo con respeto, para después volverse y ocupar un lugar en la larga mesa, junto a los vasallos de sir Dougal.

			No tardó en aparecer ante él una jarra de vino y un plato repleto de comida, que agradeció piropeando a la moza que se lo había servido.

			A esas alturas, Rheda sentía el impulso de arrancarle a su padre la carta de las manos. Su cabeza trabajaba a la velocidad del rayo. Sir Bawdewyn era hermano de sir Edric. Por fin sus plegarias habían sido escuchadas.

			Sentía que no cabía en sí de gozo. Seguramente, sir Bawdewyn informaría a su padre del regreso de sir Edric al castillo para concluir su adiestramiento.

			Aunque también podía ser… Pero no, desechó cualquier pensamiento negativo y observó ansiosa cómo su padre rompía el lacre y comenzaba a leer.

			Una sonrisa fue dibujándose en el rudo rostro del caballero, lo que animó aún más a la muchacha, haciéndola sonreír a su vez.

			Eran buenas noticias, pensó feliz; sir Edric volvía, por fin regresaba, estaba segura.

			 

			 

			—Bien —dijo por fin sir Dougal—. Al parecer, sir Bawdewyn nos invita a un enlace.

			Rheda, que había esperado otra clase de noticia, tardó en entender lo que su padre había dicho.

			—¿Ha encontrado una nueva esposa? —preguntó lady Rowena, la madre de Rheda. Era toda una dama, siempre sabía cuál era su lugar y lo que se esperaba de ella, por eso y por muchos otros motivos, sir Dougal la adoraba.

			—No, no. Nada de eso —rió éste divertido—. No es él quien se desposa, sino el joven Edric.

			Aquella conversación estaba yendo demasiado rápido para Rheda que, convencida de que la misiva informaría del regreso de sir Edric, no terminaba de asimilar aquello de la boda. ¿Boda? ¿De quién? ¿Habían mencionado a sir Edric? ¿Acaso estaba pidiendo su mano por carta?

			Algo no cuadraba. Trató de respirar con tranquilidad y de aclararse las ideas, pero las siguientes palabras de su padre fueron para ella como un mazazo que la dejó sin aliento.

			—Por lo visto se casará a lady Beatriz, la hija de sir Arthur. Sin duda una buena unión. Está claro que el rey ha conseguido afianzar el vasallaje de sir Arthur con este enlace —comentó satisfecho.

			Las voces dejaron de oírse, el ambiente caldeado hasta el momento se volvió repentinamente gélido y la oscuridad amenazó con apoderarse de ella.

			Rheda jamás en la vida se había desmayado, pero fue consciente de que estaba a punto de hacerlo por primera vez.

			Nadie parecía prestarle atención, todos festejaban la noticia sin percatarse de la palidez de su rostro y de su dificultad para tomar aire.

			Ligeramente mareada, masculló una débil disculpa y, tambaleante, se alejó de la mesa y abandonó el salón.

			Necesitaba estar sola, necesitaba aire.

			Caminó sin rumbo hasta que las lágrimas silenciosas que brotaban de sus ojos le nublaron la vista.

			Apoyó la espalda contra el sólido muro del castillo y se dejó resbalar hasta el suelo. Hundió el rostro entre las rodillas, y se rodeó éstas con los brazos, dando rienda suelta a todo el dolor que sentía.

			Las lágrimas continuaban cayendo por sus mejillas, ahora acompañadas de incontenibles sollozos.

			No podía ser cierto, aquello no podía estar pasando. Sir Edric le había prometido volver y ahora se iba a casar con otra.

			Cada vez que esa realidad se repetía en su cabeza, su llanto volvía a cobrar intensidad, desgarrándola por dentro.

			Maldijo a sir Bawdewyn por haber hecho que sir Edric se alejara de ella. Y lo maldijo a él por haber aceptado esa unión con otra mujer. Luego maldijo a los hombres en general, que eran unos egoístas desconsiderados, que no pensaban más que en sus intereses sin tener en cuenta los sentimientos de los demás y mucho menos los de las mujeres.

			No sabía cuánto tiempo había pasado sentada en el suelo de tierra, pero sus miembros doloridos le hicieron darse cuenta de que había sido demasiado.

			Respiró profundamente un par de veces, se secó las lágrimas y se puso de nuevo en pie.

			Se irguió cuan alta era y, levantando el mentón con gesto orgulloso y casi desafiante, se hizo una promesa.

			«Nunca más —pensó—, nunca más volveré a llorar por un hombre. No lo merecen. No volveré a entregar mi corazón hasta que alguien consiga convencerme de que su amor por mí está por encima de todo lo demás.»

			 

			 

			El castillo entero estaba revolucionado con los preparativos para la boda y el viaje.

			Rheda había tratado, sin éxito, de no acudir al evento. Lo que menos le apetecía era presenciar cómo el hombre al que amaba se desposaba con otra.

			—Estaos quieta, Rheda, o Margaret no terminará nunca con los últimos retoques de vuestro vestido.

			Encaramada en un escabel, soportaba a duras penas la última prueba del vestido que luciría en la ceremonia.

			Era de un suave terciopelo rosado, con unos elaborados bordados en el pecho, la parte baja de las mangas y el vuelo de la falda. Sobre sus caderas, descansaban unos eslabones dorados que realzaban la suavidad de sus curvas.

			—Estáis preciosa —sentenció lady Rowena—, estoy segura de que, después de la novia, seréis la doncella más agasajada del festejo —añadió, con intención de animar a su alicaída hija.

			Últimamente, se encontraba de un humor pésimo y el comentario de su madre se le clavó en el corazón como una de las afiladas agujas que Margaret estaba empleando. Pero mantuvo la compostura y no hizo ningún comentario al respecto.

			—Aún no entiendo por qué os desagrada tanto asistir al casamiento de sir Edric.

			Elda, que también se encontraba en el cuarto, contuvo la respiración y observó su reacción.

			—Madre, sé que no tardaréis en buscarme esposo —dijo, de la forma más calmada posible, aunque Elda pudo percibir la ira que bullía en sus venas—. Y, si me permitís decirlo, creo que no me sentiré cómoda siendo observada y tratada como un objeto que algún pretencioso tratará de adquirir.

			—¿Qué tonterías estáis diciendo? —El tono horrorizado de la mujer no perturbó a Rheda lo más mínimo—. Sabéis que nadie os tratará así. Vuestras hermanas se casaron con hombres de su elección…

			—Porque ambos suponían buenas alianzas. ¿Qué hubiera sucedido de no haber sido así?

			Incómoda por los comentarios de su hija menor, lady Rowena trató de salir del paso con un simple:

			—Eso no lo decidimos nosotras.

			—Entonces, ¿quién, madre?

			—Vuestro padre y, en última instancia, el rey.

			—Estáis dándome la razón —replicó con una sonrisa torcida y sin rastro de humor.

			Lady Rowena se puso en pie y se encaminó hacia la puerta.

			—Creo que deberíais controlar esa lengua, hija mía; a vuestro padre no le agradaría saber que aún no habéis dominado vuestro temperamento.

			No había reproche en su voz, sólo un ligero tono de tristeza.

			Adoraba a sus cuatro hijos, pero ella, que era una mujer dócil, dulce y complaciente, que detestaba las discusiones, no podía con el carácter testarudo y audaz de la más pequeña.

			Disgustada consigo misma por haber incomodado a su madre, Rheda se removió inquieta sobre el escabel.

			—Estaos quieta o terminaré clavándoos una de las agujas.

			—¿Aún falta mucho? —preguntó con un suspiro cansado.

			—No, tened paciencia, ya casi he terminado.
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			La comitiva partió hacia el castillo de sir Bawdewyn, en Ipswich, pero el humor de Rheda no había mejorado en los últimos días. Marchaba junto a su familia y los hombres de su padre con gesto hosco y el corazón doliéndole en el pecho. ¿Cómo iba a enfrentarse a aquello? No se sentía con fuerzas para presenciar la ceremonia. Con un poco de suerte, con la expectación que despertarían los novios nadie repararía en ella, y tal vez no tuviera que sufrir el calvario de contemplar cómo aquel traidor se unía a otra.

			Ahora, a tan sólo dos días de camino, sentía que cada vez le costaba más dominar su mal genio.

			—Creo que si nuestro padre os viera ahora la cara no se sentiría muy contento —dijo Ceowulf poniendo su montura a la altura de la de su hermana.

			—Estoy empezando a sentirme hastiada de tener que comportarme como no soy realmente y de tratar de agradar a todo el mundo —respondió ella con tono cansado.

			—¿Por qué estáis tan malhumorada últimamente? —inquirió el muchacho.

			Ceowulf era el tercer hijo de sir Dougal, el único varón y dos años mayor que Rheda, con la que siempre había mantenido muy buena relación.

			—¿Tanto os ha disgustado que sir Edric no os escogiera a vos?

			No había maldad en la pregunta, tan sólo curiosidad.

			—¿Cómo sabéis…? —Excepto a Elda, nunca le había confesado a nadie sus sentimientos por sir Edric. Que Ceowulf tuviera conocimiento de ellos la dejó totalmente desconcertada.

			—Os conozco bien, hermana. Además, soy muy buen observador y no se me pasaron por alto las miradas que le dirigíais al joven caballero.

			—Bueno, eso no quiere decir que albergara algún tipo de sentimiento o de esperanza…

			—Sé que os veíais en el jardín de nuestra madre todas las tardes, tras la instrucción.

			—¿Acaso me habéis estado espiando? —La pregunta brotó de sus labios entre horrorizada y ofendida.

			—No, pero os vi en varias ocasiones, siempre por casualidad, desde la muralla. —La expresión torturada de Rheda lo hizo añadir—: Pero no temáis, no he desvelado vuestro secreto a nadie.

			—Gracias.

			—Es por eso por lo que estáis de este humor infernal, ¿no es cierto? —insistió él.

			—Sí. Me he sentido… traicionada.

			Estaba claro que no era un tema del que quisiera hablar, por lo que Ceowulf decidió no insistir.

			—De todas formas, se os pasará y os volveréis a enamorar, ya lo veréis, hermana.

			Y dicho esto, azuzó a su caballo y se colocó a la cabeza del grupo, junto a su padre.

			—¿Qué sabréis vos de esas cosas? —masculló Rheda al verlo alejarse.

			 

			 

			Las murallas de la fortaleza se alzaban ante ellos altas y amenazadoras, por lo menos para lady Rheda, que se movió incómoda sobre su montura al ver la poderosa mole hacia la que se aproximaban.

			Tan sólo unos metros la separaban del inminente reencuentro con sir Edric.

			¿Estaría esperando para recibirlos? ¿Cómo reaccionaría al verla?

			La inquietud aumentaba en su pecho a medida que la comitiva ganaba terreno y la distancia disminuía.

			Esperaba poder tener unas palabras a solas con el joven.

			Necesitaba, quería, una explicación. Y por su vida que la iba a conseguir, pensó, nuevamente malhumorada.

			Aunque bien vigiladas, las puertas del castillo permanecían abiertas, para permitir el acceso a los invitados al enlace.

			El patio de armas estaba muy concurrido, con siervos que corrían de un lado a otro ocupándose de recibir a los invitados, escuderos que se hacían cargo de las monturas, caballeros y sus damas que parloteaban y festejaban alegres la oportunidad de reunirse para la boda. Las ricas y coloridas telas de los ropajes hacían que el lugar se asemejara a un tapiz multicolor.

			Aún sobre la yegua, Rheda trataba de distinguir entre el gentío el rostro de su… de sir Edric.

			—Mi señora, he de llevarme vuestra yegua.

			La voz del escudero la obligó a desistir de su búsqueda.

			—Sí, por supuesto —contestó a la vez que desmontaba fácilmente sin ayuda.

			Una vez en el suelo, su corta estatura le impedía ver más allá del círculo de personas que la rodeaba.

			Maldijo para sí y trató de abrirse camino.

			—Esperad. —Una mano se cerró sobre su brazo—. Debemos permanecer todos juntos hasta que nuestro padre presente sus respetos a sir Bawdewyn —dijo su hermano.

			Ella lo fulminó con la mirada a la vez que se soltaba de su mano.

			—¡Eh! No lo paguéis conmigo, yo no dicto las normas —exclamó el muchacho a la defensiva, al verle la expresión.

			Rheda torció el gesto ante el comentario y trató de mantenerse tranquila a la espera de que su padre se decidiera a saludar al señor del castillo.

			Sintió una ligera diversión que le hizo que se olvidara momentáneamente de sus preocupaciones, al ver cómo los ojos de Ceowulf volaban de una dama a otra, sonriendo encantadora a las que, coquetas, le devolvían la mirada. Sin duda, el muchacho terminaría rompiendo más de un corazón, pensó, lo que la hizo recordar las condiciones en que se encontraba el suyo en esos momentos.

			Por suerte, la espera no fue demasiado larga, y pronto pudo seguir a sus progenitores hacia la escalera que daba acceso a la torre del homenaje, donde, por lo visto, sir Bawdewyn recibía a los invitados.

			Lo que Rheda no lograba ver, por más que estiraba el cuello tratando de mirar sobre las cabezas de los presentes, era si sir Edric estaba también allí, acompañando a su hermano en su papel de anfitrión.

			—Tened cuidado, no vaya a ser que se os disloquéis el cuello —se burló su hermano tras ella.

			—¿Nadie os ha dicho que tenéis un pésimo sentido del humor? —Remató sus palabras con un codazo en las costillas del muchacho.

			—Al menos, yo tengo sentido del humor, no como vos…

			—Comportaos, por favor —los reprendió lady Rowena con un susurro, intentando evitar que sus hijos se enzarzaran en una de sus interminables discusiones.

			 

			 

			Bawdewyn observaba satisfecho la esmerada organización.

			Tanto sirvientes como escuderos se movían con rapidez, atendiendo a los recién llegados e impidiendo que el trabajo se acumulara y entorpeciera la entrada de más invitados.

			Hacía tiempo que en el castillo no se celebraba un evento de aquella magnitud, pero por el momento todo parecía marchar según lo planeado.

			Su mirada se detuvo curiosa sobre una joven que permanecía sobre su montura, observando al resto de los presentes.

			Era hermosa, aunque el gesto hosco de su rostro fue lo que captó su atención. No parecía demasiado contenta.

			La perdió de vista cuando se apeó del caballo. Trató de distinguirla entre los presentes, pero parecía que hubiese desaparecido.

			Bawdewyn centró su atención en el grupo que subía la escalera hacia él en ese momento. No tardaría en volver a verla y descubrir quién era, pensó sin mayor preocupación.

			No tuvo que esperar demasiado, tan sólo unos minutos después vio acercarse a sir Dougal y su esposa. Tras ellos iban su hijo Ceowulf y la muchacha, que aún mantenía el cejo fruncido, por lo que dedujo que era la menor de las hijas del caballero.

			Sin ninguna duda, y a pesar del gesto que afeaba su expresión, era la doncella más hermosa que había visto en toda su vida.

			Ahora que la observaba más de cerca, pudo apreciar las delicadas formas de su rostro y el azul intenso de su mirada.

			 

			 

			—Sir Bawdewyn —exclamó entusiasmado sir Dougal, tendiéndole la mano—. Me alegra volver a veros, y más por un motivo como éste —añadió.

			El caballero le estrechó la mano con fuerza.

			—Sir Dougal, señora —dijo, haciendo una leve reverencia ante lady Rowena—, es un honor para mí que hayáis aceptado nuestra invitación. —Había afecto en su tono, pero su rostro apenas lo reflejó.

			—No me lo hubiera perdido por nada del mundo. ¿Y dónde está el novio? ¿Ya se ha arrepentido o está persiguiendo a la novia? —preguntó el caballero con tono jocoso.

			Rheda se puso alerta ante las palabras de su padre y esperó ansiosa la respuesta del amo del castillo.

			Mientras, estudió al hombre sin demasiado interés. Estaba claro que era un guerrero, su corpulencia y la fuerza que se adivinaba bajo sus ropajes lo hacían evidente. Sus ojos oscuros y su largo cabello negro le conferían, en conjunto, un aspecto intimidatorio.

			Rheda estaba segura de que debía de ser un adversario temible en el campo de batalla.

			Pero no era la persona de sir Bawdewyn lo que le interesaba, sino su respuesta.

			Un ligero brillo en sus ojos y una ligera nota divertida en su voz hizo pensar que estaba de buen humor cuando dijo:

			—Aún no se ha arrepentido, y dudo que lo haga. Creo que lady Beatriz sabrá cómo complacerlo para que eso no llegue a suceder.

			Rheda sintió un ligero mareo al oírlo; había albergado la esperanza de que sir Edric se viera obligado a contraer matrimonio. No es que eso le sirviera de mucho, pero la habría consolado. Sin embargo, no parecía ser el caso; a juzgar por las palabras de su hermano, el muy cretino parecía estar encantado con la unión.

			—No tardará en reunirse con nosotros. Había algunos detalles de los que ocuparse y ha preferido hacerlo él personalmente.

			—Muy bien hecho —respondió sir Dougal—. Los últimos detalles siempre es mejor controlarlos uno mismo si uno quiere que las cosas salgan bien.

			 

			 

			Sir Bawdewyn creyó notar que el ya fruncido cejo de la joven, que continuaba tras sir Dougal, se había arrugado aún más al oír las palabras de su padre, pero concluyó que eran imaginaciones suyas y que la muchacha no era más que una niña malcriada y seguramente con un carácter endemoniado.

			Lo que no encajaba con eso era que sir Dougal, un hombre tan recto y estricto, consintiera un carácter así en uno de sus hijos, aunque fuera la menor y, quizá por ello, la más mimada.

			Sin perder demasiado tiempo con esos pensamientos, que en el fondo le traían sin cuidado, dijo:

			—Tenéis razón. Y ahora, si me disculpáis, he de recibir al resto de los invitados. Entrad al salón y alguno de los sirvientes os indicará el camino a vuestros aposentos.

			—Por supuesto, muchacho. No era mi intención distraeros de vuestras obligaciones.

			Sir Dougal le palmeó el brazo con fuerza y condujo a su familia al interior del gran salón.

			Antes de recibir a los siguientes invitados, Bawdewyn sostuvo la intensa y airada mirada azul de la muchacha.

			Realmente, tenía unos ojos que podrían hacer que un hombre perdiera la razón, por no mencionar el esbelto y delicado cuerpo que pudo contemplar cuando ella se volvió y caminó tras su familia; por unos breves instantes, se sintió atrapado por el delicado contoneo de sus suaves caderas.

			El saludo de otro caballero y su dama lo obligaron a centrarse de nuevo en su papel de anfitrión, pero no tardó en darse cuenta de que sus pensamientos volvían una y otra vez a la joven hija de sir Dougal.

			Ni siquiera sabía su nombre, pero tenía intención de averiguarlo, y también el porqué de aquel gesto huraño en su rostro encantador. Realmente, la muchacha lo había impactado.
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			Que era un enlace importante se hizo patente en cuanto entraron en el gran salón de la torre del homenaje.

			Rheda se quedó sorprendida por el despliegue de medios para que todo estuviera dispuesto y perfecto para la celebración.

			Sus ojos recorrieron las paredes, que habían sido lavadas para eliminar la suciedad del humo y el hollín de la gran chimenea. Ahora, multitud de preciosos y elaborados tapices de brillantes colores pendían de ellas, dando a la estancia elegancia y un aire festivo que parecía contagiar a todos los presentes.

			Las esteras de junco del suelo se veían limpias y frescas, claro indicio de que también habían sido cambiadas recientemente.

			Las hileras de mesas dispuestas para dar la bienvenida a los asistentes contaban ya con algunos comensales, que, sin ningún reparo, habían comenzado a festejar el acto por su cuenta. Las jarras de vino, cerveza e hidromiel circulaban por el salón para deleite de éstos.

			Todo era maravilloso y parecía estar organizado al detalle, pensó con un pequeño dejo de amargura; sí, era maravilloso, pero no era para ella.

			Respiró hondo y se tragó las lágrimas que por unos instantes amenazaron con inundar sus ojos.

			Se lo había prometido a sí misma, no lloraría. No por un hombre, y menos por aquél. Pero tenía que reconocer que cada vez se le hacía más difícil mantener la compostura, y que su fortaleza comenzaba a resquebrajarse amenazando con derrumbarse estrepitosamente.

			A Ceowulf no le pasó desapercibido el dolor que reflejaban los ojos de su hermana; le pasó un brazo sobre los hombros y depositó un cariñoso beso en su pálida mejilla.

			—No le deis la satisfacción de veros derrotada —le susurró al oído.

			Ella lo miró fijamente y le dedicó una sonrisa cargada de tristeza y resignación.

			—¡Vamos, Rheda! —La sacudió cariñosamente tratando de hacerla reaccionar—. ¿Dónde habéis dejado ese genio vuestro?

			—Si padre os oyera, comenzaría a celebrar que por fin he perdido mi mal carácter —bromeó ella.

			—Quizá deberíamos agradecerle al joven novio que os haya convertido en una dama lánguida y recatada —la pinchó su hermano.

			—¡Ja! Si acaso, habría que recriminarle haber conseguido como nadie que mi intempestivo carácter salga a flote con mayor frecuencia —respondió, con las mejillas nuevamente sonrosadas y tono beligerante.

			Con una sonrisa satisfecha, Ceowulf volvió a besarla y susurró:

			—Ésta es mi hermanita.

			 

			 

			El castillo era grande, pero pese a haberse habilitado otras estancias para que sirvieran de dormitorios no disponía de habitaciones suficientes para albergar cómodamente a todos los invitados, por lo que las más jóvenes y las solteras deberían compartir aposento.

			Rheda apenas prestó atención a sus compañeras de cuarto, que parloteaban como cotorras sobre lo hermoso que estaba el castillo, lo hermoso que era el novio y lo hermosa que estaría la novia.

			Se sintió enfermar ante esos comentarios y decidió alejarse del grupo antes de que su mal humor la hiciera decir algo de lo que más tarde, seguramente, se arrepentiría. La estrategia de su hermano había dado resultado: había recuperado su temperamento y dejado de lado la autocompasión a la que había estado a punto de sucumbir.

			Nadie pareció notar su partida y, escabulléndose por el pasillo, puso en marcha su plan para localizar a sir Edric.

			El salón, los pasillos, el castillo en general, todo parecía abarrotado de gente. Fuera donde fuese, siempre había alguien pero ni rastro del joven.

			Frustrada por la infructuosa búsqueda, decidió mirar en el patio de armas. Si no lo hallaba allí, por lo menos respiraría un poco de aire fresco, que buena falta le hacía.

			Una suave y agradable brisa la recibió nada más poner un pie en la escalinata que descendía hacia el patio, ahora prácticamente vacío.

			Paseó la mirada por el recinto amurallado y observó a un grupo de hombres que hablaba cerca del portón. Su corazón se puso a saltar, agitado, al reconocer a sir Edric entre ellos.

			Sintió el impulso de echar a correr hacia él, pero eso no hubiera sido correcto, por lo que trató de calmarse y esperó. Tarde o temprano tendría que pasar por su lado.

			El joven, que parecía haber estado dando algunas indicaciones a los hombres encargados de la vigilancia, no tardó en despedirse de ellos y encaminarse sonriente hacia la torre del homenaje, donde Rheda continuaba esperándolo.

			La sonrisa pareció helársele en el rostro al verla al final de la escalera.

			No detuvo su avance, pero sus pasos parecieron volverse más cautelosos.

			—Qué maravillosa sorpresa, lady Rheda —dijo antes de llegar junto a ella.

			—¿De veras? —Su ceja izquierda se elevó un poco.— La sorpresa más bien ha sido mía.

			—No os entiendo. —Parecía realmente confundido.

			—¿Cómo habéis podido? —le preguntó directamente—. Me prometisteis volver, y no sólo no habéis cumplido vuestra promesa, sino que os vais a casar.

			—Sed razonable, los asuntos que me trajeron de vuelta me han impedido regresar…

			—Sí, ya lo he visto. Tan ocupado habéis estado que hasta habéis encontrado una esposa. —Estaba comenzando a perder la calma.

			—Sí. —Su tono satisfecho terminó de encenderla.

			—Sois un indeseable, me hicisteis creer que volveríais, que debía esperaros y que…

			—¿Esperarme? —Sus ojos color miel, que tan maravillosos le habían parecido siempre, se abrieron sorprendidos ante sus palabras—. Yo nunca os pedí que me esperarais.

			—Me besasteis, me dijisteis que regresaríais junto a mí. —La rabia y el dolor se reflejaron en su mirada al recordar la escena.

			—¿No pensaríais que aquel beso…? —preguntó incrédulo—. Tan sólo fue un beso de despedida entre amigos.

			La franqueza de sus palabras fue un duro golpe para Rheda.

			—Tan sólo amigos —repitió ella, apretando los dientes.

			Antes de que él pudiera advertir cuál era su intención, Rheda le cruzó la cara con una sonora bofetada.

			 

			 

			Desde lo alto de la muralla, Bawdewyn había visto a la hija de sir Dougal.

			Realmente era una preciosidad, su rostro y las esbeltas curvas de su cuerpo atraparon su atención de tal manera que no fue consciente de la presencia de su hermano hasta que éste llegó junto a la joven.

			En un primer momento se sorprendió al ver que se detenía frente a ella, pero tras pensarlo unos segundos le pareció lógico; él había sido pupilo de sir Dougal y seguramente se conocían.

			Lo que no acababa de encajar era el gesto enfadado de la chica.

			No podía ver la expresión de Edric, que se hallaba de espaldas, ni oír lo que decían a causa de la distancia, pero por algún motivo que no lograba entender, verlos juntos no le agradó lo más mínimo, y el evidente enfado que la muchacha parecía estar descargando sobre su hermano tampoco lo tranquilizó.

			Cuando sin previo aviso la vio darle a Edric una fuerte bofetada, supo que entre ellos había sucedido algo, y por lo visto no demasiado agradable.

			Tras la bofetada, la vio girar en redondo con decisión y subir la escalera para desaparecer dentro del castillo.

			Edric tendría que explicarle a qué había venido ese comportamiento y, sin pensárselo dos veces abandonó la muralla, plantándose ante su hermano casi antes de que éste hubiera reaccionado tras el golpe recibido.

			—¿Por qué os ha abofeteado la hija de sir Dougal? —No era hombre de muchas palabras, y solía ser directo al hablar.

			Como si acabara de darse cuenta de lo sucedido, Edric se frotó la mejilla.

			—¡Maldición! Nunca pensé que una mano tan delicada pudiera golpear con tanta fuerza.

			—Os he hecho una pregunta —insistió Bawdewyn serio e inexpresivo.

			—Bueno —se rascó la cabeza su hermano—, creo que se hizo una idea equivocada respecto a nosotros.

			—Explicaos. —Aquello cada vez le gustaba menos. Esperaba que no hubiera osado sobrepasarse con la hija de un caballero. Si así había sido, él mismo lo golpearía.

			—Es una joven alegre y divertida… casi siempre —aclaró, al recordar el mal humor y la furia que ella acababa de demostrar hacía tan sólo unos momentos—, y nos hicimos amigos. En mis últimos días allí nos veíamos tras los entrenamientos y charlábamos…

			—¿A solas? —preguntó Bawdewyn incrédulo ante la falta de sensatez de Edric.

			—Sí, pero tampoco nos escondíamos. Simplemente paseábamos y charlábamos —se justificó—. He de reconocer que me sentí algo atraído por ella. —Un tanto avergonzado por tener que darle explicaciones a su hermano, continuó—: Pero nunca hubo más que eso. —Hizo una pausa.

			—Sin embargo… —lo instó a seguir.

			—Ella fue la que me entregó vuestra carta y… —dudó— antes de irme, la vi tan triste que le prometí volver lo antes posible.

			—¿Y…? —Había algo más, conocía a Edric y sabía que tenía que haber algo más—. Continuad.

			—Le di un beso de despedida —contestó rápidamente, tratando de quitarle importancia.

			Por segunda vez se vio sorprendido, pero en esta ocasión por la mano del hombre que tenía delante, que lo cogió con brusquedad por el cuello del jubón.

			—¿En qué estabais pensando? —preguntó Bawdewyn con los dientes apretados—. Es la hija de un caballero, no una sirvienta cualquiera ¿Qué habría sucedido si se lo hubiera contado a su padre?

			Un sudor frío recorrió la espalda de Edric, que por primera vez pensó en las consecuencias de aquel inocente beso.

			—Debería imitar a la muchacha y abofetearos por vuestra estupidez —dijo, soltándolo de golpe a la vez que lo empujaba hacia atrás.

			El joven se tambaleó, y a punto estuvo de terminar tendido en el suelo del patio.

			—No creo que sea para ponerse así —empezó a decir, pero cerró la boca ante la terrible mirada que su hermano le lanzó.

			—Rezad para que no vaya corriendo a contárselo todo a su padre.

			—Sería su palabras contra la mía —contestó despreocupado.

			Bawdewyn apretó los puños e hizo un gran esfuerzo para no estamparlos en el rostro de Edric.

			¿Cuándo se había vuelto un cínico? ¿Tan poco lo conocía?

			—Manteneos alejado de ella.

			Fue lo último que dijo antes de volverse para subir los peldaños y desaparecer, él también, en el interior de la torre.

			 

			 

			Edric suspiró. No entendía la actitud de ninguno de los dos. Lady Rheda había interpretado mal las cosas y su hermano las había exagerado; no le parecía que un casto beso de despedida fuera tan censurable como él le quería hacer creer.

			Terminó por encogerse de hombros y decidir que aquella situación no estropearía su día. Se iba a casar con lady Beatriz, una mujer voluptuosa y sensual que lo había atrapado con sus encantos y con la que seguro que lograría los objetivos que se había marcado; eso además de disfrutar mucho, seguramente más que con la mojigata de lady Rheda.

			Tal vez fuera cierto que su comportamiento podría haber llevado a la joven a suponer que sus intenciones para con ella eran muy diferentes a las de una simple amistad, pero él nunca lo reconocería ante nadie y menos ahora que le faltaba tan poco para gozar de los encantos de su futura esposa. Y mucho menos ante su hermano, al que pronto dejaría de rendir cuentas.

			Nuevamente animado, subió la escalera y se reunió con los invitados en el gran salón.
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